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I) Introducción
        Desde hacía años, en la Pcía. de Santa Fe la forma de Estado Democrática se veía resentida con reglamentaciones infraconstitucionales –como las leyes que regulan los “sistemas electorales”-, cuales distorsionaban la expresión soberana de la voluntad popular, haciendo reflejar una realidad distinta a la manifestada por los electores en las urnas. Ello aconteció con la Ley 10524 (sistema electoral del doble voto simultáneo), calificada como “ley de lemas”, que permitió en varias ocasiones que el “candidato” mas votado por los ciudadanos no fuera electo -por ejemplo- Gobernador, sino que por el contrario, el cargo recayera en aquel candidato que obtenía más votos, pero como consecuencia de hallarse inmerso dentro del “partido” (lema) –que sumando a todos sus candidatos (sublemas)- acumulaban mas sufragios (art.5, de la derogada ley 10524). No obstante lo apuntado, resulta relevante subrayar como dato suspicaz, que este sistema citado (arcaico y poco transparente) si bien benefició históricamente en la provincia al partido justicialista a los efectos de la conservación del poder, paradójicamente fue un gobierno justicialista (el del ex Gobernador Jorge Obeid) el que felizmente lo abrogó, al habilitar el consenso para la sanción de la Ley 12367 (aprobada el 30/11/04), cual instauró el nuevo sistema electoral de “primarias abiertas, simultáneas y obligatorias” y de un solo voto por ciudadano, para la elección de candidatos a autoridades provinciales, municipales y comunales. La Pcía. de Santa Fe se colocó así en materia electoral, con un giro de 180°, en una posición innovadora y vanguardista, pues dotó a las “candidaturas” de mayor legitimidad, permitiendo una mejor participación político-ciudadana en su selección. Recordemos también, que este sistema fue tenido muy en cuenta como antecedente por la Nación, quien lo adopta posteriormente a través de la Ley 26571, Titulo II, normas que se aplicarán por primera vez en las primarias nacionales del 14/08/11.  

Ahora bien, focalizándonos en el tema de nuestro trabajo, Santa Fe vuelve a ser protagonista en el ámbito electoral, por ser la primera provincia en haber implementado el sistema de votación de “boleta única” (Ley 13156), tal como se materializó en las elecciones primarias santafesinas del 22/05/11. A éste cambio profundo en la forma de votar, -brindándole al sistema calidad institucional y transparencia-, se llegó de manera bastante madura, pues la ley 13156 de “boleta única” no fue impulsada por el oficialismo (Socialismo) en la Legislatura, sino por la Coalición Cívica y contó con el consenso y la aprobación del partido político opositor (Justicialismo), que tiene mayoría en el Senado. No son datos menores, pues como sostiene el profesor Oscar Blando
, el debate vivido en la Pcía. de Santa Fe dista mucho del clima vivido en otras provincias, citando el autor lo ya sucedido en Chubut con las denuncias de fraude; o en Buenos Aires con la discusión de si las listas colectoras son legales o legítimas, y/o en otras jurisdicciones (Catamarca, San Juan, Tucumán, Formosa y San Luis), acerca del problema de la alternancia en el poder, elemental principio republicano.

En este marco entonces, comenzaremos nuestro trabajo señalando los cambios que introdujo la nueva normativa electoral de la Pcía de Santa Fe, analizando los derechos constitucionales que resultaron reconocidos (vrg. el derecho a elegir y ser elegido, el acceso a la información, la participación ciudadana, la transparencia, la calidad institucional), observando como se han superado ciertas deficiencias que presentó la “boleta partidaria” frente a la “boleta única”, y estudiando también los cambios “funcionales” del nuevo sistema de votación (vrg. con el cuarto oscuro, los padrones, las urnas, los sobres, el corte de boleta, el voto en blanco, el voto de los no videntes). Seguidamente, tras haberse reseñado como la nueva norma electoral guía a la “conciencia” ciudadana hacia una dirección totalmente “autónoma” en torno a la selección del candidato cuando existan diferentes categorías de cargos a elegir (eliminándose las llamadas listas sábanas horizontales que incitan al efecto “arrastre”), se reconoce que el sistema de votación de boleta única, coadyuva a bloquear antiguas prácticas fraudulentas como por ejemplo el robo-ocultamiento de boletas del cuarto oscuro, la distribución de boletas falsas antes del comicio o el clientelismo
 –entendido como intercambio de votos por favores políticos-, los negocios oscuros de ciertos partidos políticos con la impresión de las boletas, las listas sábanas, espejo y las colectoras. Finalmente, consideraremos las críticas que se han realizado respecto a la implementación de éste nuevo sistema de votación, para brindar nuestras propias conclusiones.

II) Las nuevas normas electorales de la Pcía. de Santa Fe
    En este punto, solo buscamos ofrecerle al lector una síntesis agrupada de las nuevas normas electorales que en Santa Fe se fueron sancionando, haciendo alguna breve referencia de ellas. Al margen de ello, tampoco queremos aquí omitir la “cita” de otras importantes leyes que aún se encuentran vigentes (aunque con modificaciones), como el caso de la ley 4990 (que regula aspectos vinculados al cuerpo electoral y los partidos políticos), la ley 6808 (ley orgánica de partidos políticos), la ley 10802 (ley de cupo femenino), la ley 11627 (registro de electores, residencia de electores, autoridades y fiscales de mesa), cuales deben ser tenidas en cuenta.

Pero indudablemente, las “nuevas” leyes  son las que han producido algún cambio. Así, el 28/11/02 se sancionó la Ley 12080, cual regula el marco jurídico de las “campañas electorales” y su “financiamiento”, algo extremadamente importante para la existencia de una real democracia participativa. El inconveniente, claro esta, es lograr su vigencia sociológica, pues hay normas que no se respetan (vrg., el art.6, referido a la “publicidad de los actos de gobierno”, cual determina que ..durante la campaña electoral, la publicidad de los actos de gobierno en cualquiera de sus niveles y categorías, no podrá contener elementos que promuevan la captación directa del sufragio a favor de ninguno de los candidatos a cargos públicos electivos.., o el art.9 que se relaciona con la “rendición de cuentas”, cual preceptúa que los partidos políticos o alianzas deben presentar al tribunal electoral un informe “detallado” de los ingresos-egresos producidos en la campaña electoral, acompañando el estado de origen y aplicación de fondos, como asimismo, también presentar el listado de personas físicas o jurídicas que realizaron aportes económicos a la campaña electoral). La tarea entonces a realizar, es sin duda –antes que seguir sancionando leyes que sean fuente de propaganda, o que produzcan casuismo ó asistematicidad-, el combate serio al problema del desapego generalizado a las normas que ya rigen (anomia), algo propio ó vernáculo de los Argentinos, lo cual fue motivo de análisis y atención de prestigiosos constitucionalistas y doctrinarios
.

Volviendo a nuestro tema, en nuestra introducción ya adelantamos algunos pormenores en referencia a la Ley 12367 (aprobada el 30/11/04), cual instauró el nuevo sistema electoral de “primarias abiertas, simultáneas y obligatorias” y de un solo voto por ciudadano, para la elección de candidatos a autoridades provinciales, municipales y comunales en la Pcía. de Santa Fe. Ella importó la abrogación de la nefasta “ley de lemas”, n° 10524 (sistema electoral del doble voto simultáneo), donde cada elector al sufragar lo hacía al mismo tiempo en la elección general y la interna partidaria. El nuevo sistema, se legitima ahora al permitir que a priori sean los ciudadanos quienes decidan como se conformarán las listas de candidatos para cada una de las categorías que se presentarán en la elección general. Son “simultáneas”, porque la votación se realiza en todos los partidos y alianzas en una misma fecha y lugar de votación. Son “abiertas”, porque los electores, sean o no afiliados a algún partido político, pueden votar a los candidatos de cualquiera de los partidos o alianzas. Son “obligatorias”, porque todos los ciudadanos tienen obligación de sufragar (salvo las excepciones legales) y todos los partidos o alianzas que presentaron candidaturas el deber de participar. Dicha ley 12367, fue reglamentada por el decreto provincial 428/05 y modificada por la ley 12966 (sobre convocatoria por el P.E a las elecciones).

Llegamos así, a la reseña de nuestra ley objeto de estudio, esto es, la Ley 13156 de “Boleta única”. Se advierte ante todo, que en la Argentina, a nivel nacional ya existían proyectos de ley referidos al tema, pero no han sido motivo de atención y tratamiento parlamentario por la alta dirigencia política. A nivel provincial, Córdoba
 estrenará boleta única, pero recién para las elecciones del 07/08/11, razón por la cual Santa Fe se colocó el 22/05/11 como la primer experiencia sobre tan importante avance democrático. En América Latina, (salvo Brasil y Venezuela que por cuestiones de eficiencia en los tiempos del escrutinio ya han implementado el voto electrónico), la mayoría de los países utiliza el sistema de votación de “boleta única”, así Perú con la llamada “cédula”, Colombia con el llamado “tarjetón” –que obtuvo rango constitucional desde 1992-, República Dominicana la usa desde el año 1992, Panamá desde el año 1993, Paraguay desde 1990 y México desde 1994. Volviendo al análisis de nuestra la Ley 13156, ponderando su técnica legislativa, la misma se organizó metodológicamente en tres títulos, el primero para regular el nuevo sistema de votación de boleta única, el segundo para tratar lo relativo a la unificación del padrón electoral y el tercero para las disposiciones complementarias. En apretada síntesis, los cambios más relevantes del “sistema” fueron, entre otros: 1) que el Estado se encarga de imprimir todas las boletas únicas, 2) que la boleta única se distribuye sólo en el cuarto oscuro, al serle entregada a cada elector, 3) que la boleta única se confecciona para cada categoría de cargo electivo, 4) que la boleta única además de contener los nombres de los candidatos, lleva su foto, 5) que el lugar de sufragio fue readaptado (cuarto oscuro), existiendo dentro del mismo cubículos o boxes de votación de funcionamiento simultáneo, 6) que los padrones ya no se diferencian en razón del sexo, sino que fueron unificados según orden alfabético y domicilio real de los electores registrados, 7) que el voto en blanco pasa a ser una manifestación “expresa” en la boleta, 8) que las urnas dejaron de tener 1 sola ranura, para contener tantas ranuras como categorías de cargos a elegir, 9) que no se utilizan mas sobres para guardar los votos, sino que la boleta única solo debe ser plegada, 10) que ya no se realiza mas el corte de boleta, pues cada boleta única se refiere a una exclusiva categoría de cargo a elegir, 11) que el voto de los no videntes, se realiza en una boleta diferente, cual debe estar en alfabeto braille. 
III) Los derechos constitucionales reconocidos  

    Como apuntamos en nuestra introducción, este nuevo “sistema de votación” reconoce el ejercicio de importantes derechos constitucionales, entre ellos, principalmente el derecho a elegir y ser elegido, el acceso a la información, la participación ciudadana, la transparencia y la calidad institucional. Veamos. 

a) El derecho a elegir:  

En la práctica, la boleta única bloquea el llamado “efecto arrastre” que producían las denominadas “listas sábanas horizontales”. Estas últimas permitían incluir candidatos para varias categorías de cargos “pegadas” entre sí una al lado de las otras (eje: Gobernador y Vicegobernador, Senadores, Diputados, Intendentes y Concejales) y si las elecciones se realizaban en forma simultánea con las nacionales, había que agregar las categorías (Presidente y Vicepresidente, Diputados nacionales, Senadores nacionales), siendo el efecto de la lista sábana que la mayoría de los votantes “concentren” su atención en la categoría que consideran más relevante (o sea, los cargos ejecutivos, como el de Gobernador o Presidente, que son los que cuentan con letra destacada en la boleta y con la popularidad de su difusión en los medios masivos de comunicación), votando por “arrastre” a los demás candidatos del resto de las categorías, sin “prestar atención” de quienes eran realmente tales postulantes. Ello indudablemente coadyuvaba a distorsionar la “selección reflexiva” del elector, y atacaba globalmente lo que consideramos como “conciencia ciudadana”, prácticas que la boleta única elimina, pues ahora el votante tendrá en su mano una sola boleta por cada categoría de cargo a elegir, indicándose el nombre y apellido de cada uno de los candidatos junto a sus fotos. 

El sistema santafesino de boleta única también bloquea el uso de las llamadas “listas espejo” (que importan la presencia en los cuartos oscuros de listas idénticas, con iguales candidatos, pero presentadas por diferentes partidos o frentes electorales) y las “listas colectoras” (aquellas listas de diferentes partidos, que siendo distintas entre sí, adhieren y acompañan en la boleta a una misma lista para otro cargo), pues en ésta provincia cada candidato podrá serlo por un solo partido político, el que podrá aparecer una sola vez en cada boleta única, y además se eliminan las “combinaciones colectoras”, atento a que se vota cada categoría de cargo con una boleta separada. 

El derecho a elegir, también resulta fácticamente asegurado por este sistema de votación, ya que se fulminan antiguas prácticas reprochables como el “robo” u “ocultamiento” de boletas en el cuarto oscuro. Ahora, de acuerdo al art.7 de la ley 13156, el presidente de mesa es el encargado de entregar -en mano- al elector una boleta única por cada categoría de cargo a elegir, advirtiendo que las boletas solo se encuentran en el lugar de votación (art.5, ley 13156). Así entonces, hacer desaparecer boletas únicas, implicaría eliminar todas las opciones al mismo tiempo, sin que ninguno de los competidores se beneficie. 

Por último, el derecho a elegir se garantiza con la implementación de la boleta única, porque se impide que los partidos políticos tengan boletas oficializadas con anterioridad al comicio (lo que le permitía realizar prácticas clientelares como el intercambio de favores políticos por votos), pues como dijimos, a las boletas únicas se accede solamente en el lugar de la votación.

b) El derecho a ser elegido:
  Si bien aún este derecho no ha sido del todo asegurado y hecha la ansiada nivelación del “financiamiento equitativo” de las campañas electorales para todos los partidos que democráticamente se presentan a competir en una elección, creemos que esta ley de boleta única aporta otros elementos importantes para un sistema electoral en evolución.  

Así, la ley 13156 (art.2 incs. d y e) determina que en la “boleta única” los espacios físicos a ocupar por cada partido o alianza, deben distribuirse “homogéneamente” entre las distintas listas de candidatos oficializadas,  de acuerdo con las figuras o símbolos que los identifican, cuales junto con las letras, deberán tener idénticas características simétricas en cuanto a su tamaño y forma. Por otra parte, la ley determina que ningún candidato podrá figurar más de una vez para el mismo cargo en la boleta única (art.3 segundo párrafo, ley 13156). También, esta norma dispone que el Tribunal Electoral asignará por sorteo el “número de orden” que definirá la ubicación que tendrá asignada cada partido, alianza o confederación de partidos en la Boleta Única, sorteo al que podrán asistir los apoderados de aquellos, para lo cual deberán ser notificados fehacientemente (art.3 cuarto párrafo, ley 13156). Estas son indudablemente medidas pensadas para garantizar la equidad de los competidores en el ejercicio de su derecho constitucional a ser elegido.
c) El acceso a la información:

    Tratándose de un cambio cívico tan profundo para los ciudadanos santafesinos en la manera de votar, se tornó indispensable que a los mismos se les aseguren por el Estado éste derecho constitucional de la tercera generación, y así ellos puedan acceder a una información electoral oportuna, clara y precisa. 

De esta forma, la ley 13156 en su art.18, ordenó que el Ministerio de Gobierno y Reforma del Estado organice una amplia campaña publicitaria tendiente a hacer conocer las características de la Boleta Única por los diversos medios de comunicación de alcance provincial. Por otra parte, el Tribunal Electoral debió fijar, al menos durante los diez días anteriores a la elección, carteles o afiches en los lugares de afluencia pública con una copia similar de la Boleta Única utilizada en la elección y también entregar a los partidos políticos, agrupaciones municipales, federaciones y alianzas un número determinado de afiches o carteles.
En este marco, es digno de subrayar la información electoral ofrecida a la población a través del sitio web del poder ejecutivo provincial (www.santafe.gov.ar), donde destacamos el alojamiento de videos instructivos y de un archivo digital llamado “manual electoral”, donde con un lenguaje muy accesible, se explicó al detalle todo el sistema electoral santafesino. No obstante ello, para aquellas personas desprovistas del uso de internet, además de lo informado por los medios masivos de comunicación, se utilizó a las propias escuelas públicas como vehículos cívicos de enseñanza de la materia electoral.

d) La participación ciudadana:
    El uso inmediato de la Boleta única en las “primarias santafesinas” del 22/05/11 ha sido un acierto indudable del Gobernador, quien por decreto  2538/10 vetó parcialmente el art. 19 de la ley 13156, cual disponía como cláusula transitoria, que la ley de boleta única tendría aplicación sólo a partir de las elecciones generales provinciales del año 2011, quedando excluidas las elecciones primarias abiertas. Ello, creemos que coartaba el derecho de participación ciudadana, pues éste nuevo sistema se legitima ahora, al permitir que a priori (en las primarias) sean los ciudadanos quienes decidan como se conformarán las listas de candidatos para cada una de las categorías que se presentarán en la elección general, recordando que es “obligatorio” para todos los ciudadanos sufragar (salvo las excepciones legales).

e) Transparencia y Calidad Institucional:
    La superación del uso de las antiguas “boletas partidarias”, (cuales permitían picardías como su “robo” u “ocultamiento” en el cuarto oscuro, cuales permitían también que los partidos políticos las tengan ya oficializadas con anterioridad al comicio y así éstos poder realizar prácticas clientelares como el intercambio de favores políticos por votos, y por supuesto la permisión del el efecto arrastre con las “listas sábanas horizontales”, las “listas espejo” y las “listas colectoras”), y el posterior uso de las “boletas únicas”, redunda indudablemente en transparencia y calidad institucional. Ahora, desde el punto de vista del elector, se le asegura en Santa Fe una “selección reflexiva” de los candidatos, lo que colabora en conformar una mejor “conciencia ciudadana”, siendo que el votante tendrá en su mano una sola boleta por cada categoría de cargo a elegir, indicándose claramente el nombre y apellido de cada uno de los candidatos junto a sus fotos. Por otra parte, desde el punto de vista de los candidatos, como se vio, se logró en la boleta una distribución “homogénea y equitativa” entre las distintas listas de candidatos oficializadas, con un orden que se resuelve en un sorteo, y ponderándose que las  figuras o símbolos que los identifican (al igual que las letras), deben tener todas idénticas características (simetría) en cuanto a su tamaño y forma.
 IV) La “boleta partidaria”  vs.  la “boleta única”   

     En este punto no queremos incurrir en redundancias respecto de cuestiones que ya han sido analizadas precedentemente, sino tan solo reproducir (porque consideramos que es importante) las cinco (5) ventajas principales que la “boleta única” tiene respecto de “boleta partidaria”, de acuerdo a lo informado por el manual electoral
 que el Poder Ejecutivo de la provincia de Santa Fe ofreció a la población en su sitio web
 oficial. Veamos entonces cuales son esas ventajas:
1) La boleta única asegura una oferta electoral completa, y por lo tanto garantiza el derecho a elegir y ser elegido

2) La boleta única ataca las prácticas clientelares

3) La boleta única pone fin al negocio de la impresión de boletas

4) La boleta única garantiza equidad entre los competidores

5) La boleta única aseguro mayor autonomía al votante para decidir

V) Los cambios funcionales más perceptivos del nuevo sistema
   En nuestra introducción, anticipamos como algunos cambios “funcionales” de éste nuevo sistema de votación, aquellos que se vinculaban principalmente al cuarto oscuro, las urnas, los padrones, los sobres, el corte de boleta, el voto en blanco y el voto de los no videntes, entre otros aspectos más.
En cuanto al cuarto oscuro, en el antiguo sistema de “boleta partidaria”, el elector recibía de manos del presidente de mesa un “sobre” vacío (fuera) del cuarto oscuro, y posteriormente debía ingresar (solo) al lugar para votar, teniendo que encontrar la boleta de su preferencia entre una multiplicidad de boletas dispersas. En el nuevo sistema de “boleta única”, la mesa electoral se encuentra (dentro) de lo que sería el cuarto oscuro o sala de votación y allí (en ese lugar exclusivamente) el sufragante recibe de manos del presidente de mesa las boletas únicas necesarias para cada categoría de cargo a elegir y un bolígrafo de tinta indeleble para marcar las opciones deseadas, dirigiéndose ulteriormente a votar en alguno de los boxes o cubículos de cartón diseñados para asegurar la intimidad, privacidad y secreto del voto (o sea, con este nuevo sistema en el cuarto oscuro pueden haber simultáneamente
 votando hasta por lo menos 5 electores en los distintos boxes). Una vez marcada la opción en la boleta, ésta se debe plegar
 con un doblez determinado (pues no hay mas sobres) e introducirla a la urna.

En cuanto a las urnas, en el antiguo sistema de “boleta partidaria” las mismas eran de (una) sola ranura o boca, donde se introducía un único sobre. Ahora, con el nuevo sistema de “boleta única”, las urnas son de tantas ranuras o bocas como categorías de cargos a elegir, generándose internamente compartimentos estancos separados entre sí, para que no se mezclen las distintas boletas. Veamos. Se verificó que en las elecciones múltiples en cuanto a categorías de cargos a seleccionar, si la urna no tenía separadores de boletas, se perdería mucho tiempo en separarlas y ordenarlas para luego comenzar a escrutarlas, siendo más práctico entonces que dentro de ella ya se encuentren ordenadas por habérselas introducido por diversas aberturas que desemboquen en compartimentos internos divididos e identificados externamente como correspondientes a cada categoría de cargos a elegir. Esta modalidad de urna de múltiples bocas también permite a las autoridades de la mesa un mejor control de lo previsto en el art. 8 de la ley 13156, en cuanto dispone que debe verificarse que “cada una de las Boletas entregadas, debidamente plegada, se introduzca en la urna de la mesa que corresponda...”. Si por error una o más boletas fueron introducidas en una boca distinta, al procederse a la apertura de la urna para el escrutinio, la autoridad de mesa, previo a todo, las ubicará y sin abrirlas las colocará en el habitáculo correspondiente arbitrando los medios para que no se puedan identificar cuando se las abra para escrutarla.
En cuanto a los padrones, los mismos resultaron modificados suprimiéndose la distinción de mesas electorales femeninas y masculinas, y alterándose cantidad de electores por mesa. Así, según el art.14 de la Ley 13156, el Tribunal Electoral formar un Registro de Electores considerando como lista de electores de cada distrito a los anotados en el último Registro Electoral de la Nación;  los que ordena alfabéticamente, prescindiendo de las listas masculinas o femeninas; y eliminando a los inhabilitados, a cuyo efecto, tachará con una línea roja los alcanzados por las inhabilidades legales o constitucionales, agregando, además, en la columna de observaciones la palabra “inhabilitado”, con indicación de la disposición determinante de la tacha. Por otra parte, cada circuito se lo dividió en mesas, las que se constituyen con hasta trescientos cincuenta (350) electores inscriptos agrupados por orden alfabético y sin distinción de sexo. 
Respecto de la práctica del corte de boleta, propia del antiguo sistema de “boleta partidaria”, donde el votante debía buscar la boleta del partido o alianza que deseaba votar y cortar boleta si quería votar por diferentes partidos o alianzas para diferentes categorías de cargos. En el nuevo sistema de “boleta única” ello ya es historia, pues existe una sola boleta por categoría de cargo a elegir y en esa boleta cada uno de los partidos o alianzas aparece una sola vez y con igual espacio físico, debiendo el sufragante hacer una simple marca en el casillero correspondiente al partido de su preferencia y una vez por cada una de las categorías de cargos a elegir.

En cuanto al voto en blanco, en el antiguo sistema de “boleta partidaria” el mismo se manifestaba al introducir en la urna de votación el “sobre” cerrado, sin contener ninguna boleta internamente. Con el nuevo sistema de “boleta única” la cuestión ha cambiado, pues el art.13 de la ley 13156 dispuso que sólo serán considerados como votos en blanco, aquellos que se manifiesten “expresamente por dicha opción” en cada Boleta Única, o sea, cuando el elector seleccionó y marcó en el casillero correspondiente dicha opción. Ello significa, que si el elector no marcó ninguna opción en la boleta, ello no será un voto en blanco, sino uno “nulo” (conf. art. 12 inc. G, ley 13156).

Por último, respecto del voto de los videntes, el nuevo sistema de “boleta única” ordenó que se deben elaborar plantillas de cada Boleta Única en material transparente y alfabeto Braille, cuales llevarán una ranura en el lugar destinado al casillero para ejercer la opción electoral, de forma que sirva para marcar la opción que se desee, y las que deberán estar disponibles en las mesas de votación (conf. art.2 inc.m, ley 13156). En el caso de aquellas personas ciegas que no conozcan el alfabeto braille, para votar serán llevadas a los boxes por el presidente de mesa y/o los fiscales que deseen hacerlo, quienes se retirarán cuando el ciudadano haya comprobado la ubicación de las distintas opciones electorales propuestas por los partidos políticos en la Boleta Única y queden en condiciones de practicar a solas la elección de la suya (conf. art.8, ley 13156).
VI) Ponderación de las críticas al nuevo sistema de boleta única
      Siendo la Pcía. de Santa Fe la primera en implementar en los hechos (tal como fue en sus elecciones primarias del 22/05/11) este nuevo sistema de votación, era de esperarse que muchas miradas se hayan dirigido a evaluar el desenvolvimiento de tal evento comicial. Así, no tardaron en llegar las críticas al mismo, por ejemplo respecto del pequeño tamaño de las urnas, las demoras en el escrutinio, la deficiencia práctica para el plegado de las boletas, la supuesta falta de información en la ciudadanía, la difícil funcionalidad simultánea de los boxes, el exceso de trabajo para las autoridades de mesa, entre otros aspectos.

Ahora bien, como se verá, tales críticas se centraron concretamente en cuestiones menores (no en fallas del sistema ponderado en su aspecto técnico-jurídico), vinculadas a ajustes de operatividad, funcionalidad práctica o logística. Las propias fuentes de información periodísticas
 reflejaron lo positivo que fue el sistema de boleta única, manifestándose que .. “las primarias se desarrollaron con tranquilidad y en orden”…, que “en cuanto al tiempo del escrutinio, las demoras obedecieron a que fueron elecciones primarias, con muchos candidatos para cada una de las cinco categorías de cargos a elegir y que fue la primera vez que los electores votaban con la boleta única, siendo que todo cambio supone un tiempo de ajuste”…, que .. “el único inconveniente -no problema- fue el atascamiento de las urnas por la cantidad de boletas, a veces mal dobladas (todas tienen troqueles impresos para realizar esa tarea), pero el resto fue auspicioso”.. que “la demora en el escrutinio fue la crítica más escuchada. Se puede corregir, afirman los especialistas. Señalan que con el actual sistema se consigue más transparencia, se dejan de lado los vicios de la boleta sábana, se mejora la actitud institucional y se reconoce el efectivo derecho a elegir candidatos”.

De esta forma, y expuesto lo anterior, con algunos ajustes operativos por realizar, el sistema de boleta única ha sido un éxito, ya que busca directamente asegurar los derechos constitucionales que enumeramos en el punto III de nuestro trabajo, y da por resultado una mayor transparencia y calidad institucional, pues al elector se le aseguró una “selección reflexiva” de los candidatos y una mejor formación de “conciencia ciudadana”.
VII) Balance y conclusiones
      No debemos olvidar que la Pcía. de Santa Fe desde inicio de los 90´, convivió con un “sistema electoral” que distorsionaba la expresión soberana de la voluntad popular, tal como lo permitió la vigencia de la “Ley de Lemas” 10524, (sistema electoral del doble voto simultáneo). No obstante ello, con el pasar del tiempo, el consenso político habilitó la sanción de la Ley 12367 (aprobada el 30/11/04), cual instauró el nuevo sistema electoral de “primarias abiertas, simultáneas y obligatorias” y de un solo voto por ciudadano, colocando a Santa Fe en una posición vanguardista que dotó a las “candidaturas” de mayor legitimidad. 
Ahora recientemente, Santa Fe inauguró el sistema de votación de “boleta única” (Ley 13156) en las elecciones primarias del 22/05/11, lo que implicó un cambio realmente profundo (e histórico) en la forma de votar, brindándosele al sistema de calidad institucional y transparencia y llegándose a tal logro de manera políticamente madura, atento a que los consensos políticos nuevamente aparecieron. Así, resultaron reconocidos importantes derechos constitucionales (vrg. el derecho a elegir y ser elegido, el acceso a la información, la participación ciudadana) y se eliminaron las llamadas listas sábanas horizontales, que incitaban al efecto “arrastre”. También se coadyuvó a bloquear antiguas prácticas fraudulentas (por ejemplo el robo-ocultamiento de boletas del cuarto oscuro, la distribución de boletas falsas antes del comicio o el clientelismo, los negocios oscuros de ciertos partidos políticos con la impresión de las boletas, las listas sábanas, las espejo y las colectoras).

Por último, concluimos que el sistema de boleta única también fue un éxito, pues las críticas que se han registrado, se centraron solamente en cuestiones menores (no en fallas del sistema ponderado en su aspecto técnico-jurídico), vinculadas a ajustes de operatividad, funcionalidad práctica o logística.
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� Una interesante comparación de los sistemas de Boleta Única adoptados por Santa Fe y Córdoba, la podemos encontrar en la nota publicada en el Diario cordobés LA VOZ DEL INTERIOR, por el prestigioso constitucionalista Antonio M. HERNANDEZ, el 29/05/11, titulada: “Contrastes entre Córdoba y Santa Fe en materia político-electoral”.


� Conf. “MANUAL ELECTORAL, Santa Fe 2011”, elaborado bajo el programa de política y gestión de Gobierno de CIPPEC (Centro de Implementación de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento), dirigido por Julia Pomares, autores: María Page y Gerardo Scherlis, Págs.6 y ss.
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� Ello es lo que determinó la reglamentación del art.6 de la Ley 13156, fijada por el decreto provincial N°86/11, cual dispuso: “El local en que los electores deben realizar su opción electoral deberá garantizar la accesibilidad y desplazamiento de personas con movilidad limitada. Cuando el acto comicial comprenda más de una autoridad electiva y a fin de garantizar el inicio y clausura del mismo dentro de los plazos que la ley electoral establece, se podrán habilitar hasta 5 boxes individuales que permitan ejercer a los electores de modo simultáneo, en cada uno de ellos, su elección. Dichos boxes deben reunir los recaudos previstos por la ley para el cuarto oscuro y garantizar al elector la privacidad necesaria para votar y los elementos para hacerlo. En tales casos, el Poder Ejecutivo proveerá los materiales y recursos humanos necesarios a fin de que, previo a la realización de los comicios, se haya dotado al local de sufragio de dicha infraestructura”. Para mayor claridad, la expresión de “motivos” del decreto 86/11 sostuvo lo siguiente: .. “Que en cuanto a la mecánica del acto electoral se han efectuado simulacros y se han verificado los tiempos promedio que cada elector necesita en caso de elecciones múltiples, donde se eligen numerosas categorías de cargos (cinco por ejemplo), y luego cotejado dichos tiempos con los plazos previstos para la jornada electoral, verificándose que de no recurrirse a un sistema de “cuartos oscuros simultáneos” por mesa es materialmente imposible lograr que todos los que conforman un padrón puedan votar en una única jornada.. ()…Que por ello debe habilitarse la posibilidad de que en cada mesa existan numerosos cuartos oscuros, es decir espacios que reúnan los recaudos previstos por la ley para garantizar al elector la privacidad necesaria para votar y los elementos para hacerlo, de tal suerte que puedan estar votando más de un elector por vez, correspondientes a una misma mesa, aprovechándose de esa forma el tiempo de la mejor manera posible, lo que, por otra parte, es común en sistemas donde se utiliza la modalidad de boleta única”..


� La forma de plegar la boleta debe figurar en la misma mediante un sistema de líneas o puntos, premarcados, de tal forma que facilite al elector el pliegue de la misma y que garantice que al presentarla para su introducción en la urna no se pueda visualizar cual fue su decisión electoral.
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